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by Hakel
CAPITULO XIII
"Nuevos errores"
Un nuevo día de invierno lleva en camino a Chicago, a los Andley. Por alguna razón, la tía Elroy se ha quedado allí y ha pedido que vayan a encontrarle. Mientras Albert, Candy, Archie, Paty y Dorothy (que ahora ya es dama de compañía de Candy) realizan el viaje hacia la imponente Chicago, mientras que en la mansión Andley, en ésta ciudad, una anciana mira un retrato ubicado en la biblioteca.

- <pensando> - Rosemarie, hija mía, cuánto daría yo por que estuvieras con nosotros. Sé que estarías feliz por la decisión de Candy, y aunque tengo experiencia en lo que ella hará, no deja de inquietarme el hecho de no saber como guiarla del modo en que tú lo harías. Ahora veo que William no se equivocó al adoptarla, es una chica con un gran corazón, y tu hermano ha hecho lo imposible por que sea feliz más no lo ha logrado…  y en cambio, es ella quien ha traído felicidad a él…. Candy… ya estarás en camino… hoy será un día difícil para ti. Tomarás tu primera decisión como la Andley que eres…
Un par de horas más tarde, los chicos han llegado a la mansión. La tía Elroy los ha recibido, y ahora ha pedido reunirse con Candy y Albert en el despacho. Su actitud es seria, más no preocupada. 
Albert: - Y bien tía? A qué debemos tanto misterio? Sucede algo?
Elroy: - No es nada de que preocuparse. Sólo que hoy iremos al hospital Santa Juana.

Candy <preocupada>: - Se siente usted mal, tía Elroy?

Elroy: - No Candy, estoy bien. Iremos al hospital, por que es necesario que ustedes dos se presenten allí nuevamente.
Candy: - pero, por qué tía?

Elroy: - Candy, el Hospital Santa Juana ha permanecido en pie gracias al apoyo de los Andley. Y es parte de las instituciones por las que tendrás que velar. Es momento de que te presentes como Candy Andley y hagas cambios en la dirección del hospital.

Candy: - Pero tía! Por qué he de hacerlo? En el tiempo que estuve marchaba muy bien.

Elroy: - Si Candy, y sigue marchando bien. Pero tu misma fuiste testigo de un caso de negligencia médica. No sólo enviaron a William a un cuarto con condiciones deprimentes, si no además se negaron a darle la atención médica que requería.  Y a ti te despidieron por causas infundadas. Y a eso, debes agregarle que pusieron en riesgo la estabilidad de la familia.

Candy: - Pero tía, yo no les guardo ningún rencor. Eso ya es parte del pasado.

Elroy: - Será parte del pasado Candy, pero eso no quita la falta y los errores que cometieron, y si ya lo hicieron una vez, a cuántos más enfermos y enfermeras se los harán?

Albert: - Candy, en eso tiene razón la tía Elroy. Los directivos del hospital se dejaron llevar por las influencias y los prejuicios sociales. Yo tampoco les guardo rencor, pero es necesario tomar cartas en el asunto, no crees?

Candy: - Es cierto. Pero a quienes pondré en su lugar?
Elroy: - Esa es una decisión que sólo tú puedes tomar Candy. Y confío en que tomarás una decisión correcta. Tu has trabajado en ese hospital y debes conocer bien las deficiencias que hay y al personal que allí trabaja. Iremos esta tarde. Deberás comportarte como una dama Candy. Cuida tus modales, los detalles, el tono de tu voz, tu forma de andar. Recuerda todo lo que lograste hacer cuando viviste en casa y lo que te dejó Londres. La imagen que hoy dejaras en el hospital debe ser totalmente diferente a la que dejaste siendo enfermera. Aunque no por ello debes de dejar ser amable y gentil. Lo harás?
Candy: - Trataré tía Elroy, pero no me pida caminar erguida por que aún tengo problemas con ello.

Albert <ríe>: - Bueno Candy, en ese caso creo que no tardaré en verte andar por la mansión con un millar de libros en la cabeza.

Elroy: - No exageres William, no exageres.
Después de la comida, Paty y Archie han ido a visitar a Annie. Mientras tanto, Elroy, se encuentra en la oficina de la dirección del hospital. 
Albert y Candy aguardan en la sala de recepción mientras múltiples miradas observan atónitas a Candy, enfundada en un vestido rojo tipo straples, y que en línea A con poco vuelo y figuras triangulares, cae hasta sus rodillas en una sola pieza. Un brazalete de oro blanco con un emblema que a lo lejos no se alcanza a distinguir. Sus movimientos suaves pareciera acarician el invisible aire. 
Su acompañante un rubio de ojos azules, cabello corto, con mirada firme, en un traje negro, sin corbata, portador de una elegancia espectacular. Y que a los ojos de algunas enfermeras guarda cierto parecido con el último paciente del cuarto 0. 
Al lado de estos, una chica de cabellos marrones, mirada dulce, y desenvolvimiento discreto ocupada en el cuidado de los deseos de Candy. Elroy se ha adelantado, de modo que hasta el momento, nadie los relaciona con los Andley.
- Señora Andley, qué gusto volver a verla. En qué le puedo servir?

- Doctor Leonard, el motivo de mi visita no es médico, ni tampoco social. Estoy aquí por las deficiencias en el funcionamiento del Hospital.
- No entiendo, Señora Andley, a qué se refiere? Los estados de cuenta se le han hecho llegar en tiempo y forma. Y no hay error alguno en ellos. Por otro lado, el hospital ha logrado mantener los estándares de calidad que ustedes exigen.

- Respecto a los estados de cuenta, estoy de acuerdo con usted. Pero no me mienta en cuanto a la calidad de los servicios que este hospital brinda a sus pacientes.

- No le entiendo. Le puedo asegurar que todo está en orden y que los pacientes son atendidos con rapidez, presteza y con los mejores tratamientos que se les pueden otorgar.

- Está usted seguro de eso?

- Desde luego.

- Bien, pues déjeme informarle que estoy al tanto de los despidos injustificados de enfermeras y de que han negado el tratamiento a enfermos. Sin mencionar del estado deplorable de una de las habitaciones.

- Pero eso que usted menciona son calumnias, Señora Andley.

- Yo no me atrevería a afirmarlo. Con los hechos que menciono, no solo ha afectado la salud de enfermos, ni el bienestar de las enfermeras, sino también la estabilidad de los Andley.

- Señora Andley, me disculpará pero en los últimos meses no ha estado hospitalizado ningún miembro de su familia aquí. 
- Se equivoca Doctor Leonard. Y ante la situación, le exijo abandone su cargo.

- Pero Señora Andley! No entiendo!

- Por favor, haga que pasen mis sobrinos, los Señores Andley.

El Doctor Leonard, a pedido a su asistente haga pasar a los Andley. Albert, ante el calor que se siente por la enorme cantidad de gente se ha quitado el saco.  La asistente, al solicitar la presencia de los Andley y al ver acercarse a Candy, Albert y Dorothy se ha sorprendido a tal grado, que no ha sido capaz de anunciarlos a su jefe. Albert y Candy, ante su reacción, sólo se han limitado a mirarse y sonreír para luego entrar en la oficina sin ser presentados. Dorothy se ha limitado a abrir la puerta y seguirles.

El Doctor Leonard entre su nerviosismo al estar en una discusión con la Señora Elroy Andley y tras estar a punto de perder el puesto por el que tantos años lucho, sin detenerse en detalles, no se mide en su reacción al ver a la pareja que ante sus ojos son un insulto a las buenas normas morales.

Dr. Leonard: - Usted? Aquí? Quién le ha permitido entrar? No le han dicho que estoy ocupado?
Candy <serena>: - Buenas tardes, Doctor Leonard.

Dr. Leonard: - Qué tienen de buenas! Ya le he dicho que en este hospital no hay trabajo para usted. Mejor váyase buscando otra profesión por que no encontrará trabajo en ningún hospital de Chicago. O mejor aún, ponga a trabajar a su… “amiguito” amnésico. Y usted? Debería darle vergüenza meterse con una chiquilla. Para eso si no tiene “amnesia”

Albert: - Pero Doctor Leonard..

Dr. Leonard: - Ah.. ya veo, vienen a pedirme que continúe con su tratamiento, No? Pues se equivocan si piensan que he de dárselo. Faltaba más, un espía de guerra! Ya hicimos suficiente con tenerlo un tiempo aquí. Ahora, salgan de mi oficina inmediatamente. Enfermera!

Elroy tiene un gesto de disgusto. No es posible que traten así a los Andley. Pero el mismo Doctor Leonard le ha dado la razón en todo:

- <pensando> - Dios mío, Rosemarie! Cuánto hay que arreglar en este hospital. Cómo estarán en los demás. Doctor Leonard, me ha dado la razón en todo. Ya no tendrá más argumentos a su favor. No puedo seguir tolerando esta situación. Candy, pequeña, se que tomarás las mejores decisiones, pero tu camino no será fácil.  Ha llegado el momento de tu verdad… 
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